ORGANIZACIÓN DE EMPRESAS: TAYLOR Y MAYO

La organización de una empresa es fundamental para el buen funcionamiento y rendimiento de la misma. La organización del trabajo consiste en un conjunto de normas que coordinan los medios destinados a obtener un resultado determinado.
La organización del trabajo consiste en un conjunto de reglas o normas destinados a combinar los factores de producción que cuenta la empresa de forma que produzcan el resultado óptimo con los gastos mínimos. La Organización del Trabajo es una disciplina de las Ciencias Empresariales. Vamos a estudiar su historia y principales escuelas

La Escuela de la Dirección Científica del Trabajo

   La Escuela de la Dirección Científica del Trabajo se inició en USA a finales del siglo XIX con los estudios de F.W. Taylor ( Filadelfia, 1856-1915) sobre la aplicación de métodos científicos a la organización del trabajo. Estos métodos se basaban en una descomposición y racionalización de las tareas de cualquier tipo de trabajo, para buscar la manera de aumentar el rendimiento de los trabajadores, disminuyendo su esfuerzo y tiempo dedicado. Su objetivo declarado era “asegurar la máxima prosperidad de empresarios y trabajadores”.

   Los principios enunciados por Taylor y que constituyen los fundamentos de la dirección científica, también nombrada “ Administración científica” y “ Taylorismo”, son fundamentalmente:

· Determinar los procedimientos y métodos de producción ( herramientas, movimientos y tiempos) que en cada caso resulten más eficaces, n3o dejando nada al azar.

· El hombre no debe hacer lo que la máquina pueda realizar. Ningún movimiento inútil o innecesario.

· Seleccionar al personal más apto para cada tarea y adiestrarlo adecuadamente para el trabajo que realiza

· Remunerar adecuadamente al personal y en función de los resultados obtenidos.

· Conseguir espíritu de equipo y reparto de responsabilidades.

   Sus estudios fueron ampliados y mejorados por sus discípulos y directivos de las empresas: Gilbreth, que estudia los movimientos y tiempos elementales. Ford, que al aplicar el taylorismo a la industria del automóvil, consigue el resultado práctico más importante: la cadena de montaje.

   Por las mismas fechas, a principios del siglo XX, el francés Fayol formula unos principios de organización del trabajo semejantes a los que Taylor había aplicado, si bien Fayol se centra exclusivamente en la función directiva. Sobre la dirección de la empresa elaboró un conjunto de reglas también conocidas como fayolismo. Fayol y Taylor son considerados los creadores de la Dirección Científica del Trabajo.

La Escuela de las Relaciones Humanas

El taylorismo tuvo un éxito considerable, pero parcial, al no considerar a las personas como el factor más importante de la producción y en 1929, el americano Elton Mayo,  graduado en Sociología en Harvard, superó el taylorismo al realizar unos experimentos que consistían en introducir cambios en la organización del trabajo, previa consulta de los trabajadores implicados, disminuyéndoles la jornada laboral, concediendo descansos, cambiando la disposición de los talleres, etc. Cada cambio, aunque fuese repetido, originaba un aumento de la producción. Mayo llegó a la conclusión de que el espíritu de colaboración era el responsable del incremento de la producción y que las empresas no habían dado a las relaciones humanas toda la importancia que tienen. Mayo, sus colaboradores y discípulos aplicaron la Psicología y la Sociología Industrial a la organización empresarial, creando la Escuela de las Relaciones humanas cuyos principios se resumen en:

· Las personas no son programables como las máquinas

· Las motivaciones humanas son muy complejas 

· Además del beneficio se deben buscar otros objetivos 

· Organizar sobre la base de los grupos informales 

· La especialización al máximo no aumenta la productividad. Mayo decía:” podemos comprar el tiempo de una persona y su trabajo pero no podemos comprar su lealtad, su entusiasmo y su iniciativa. Estas cosas hemos de ganárnoslas” 

